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LA Unión Europea debe dar una respuesta coordinada ante la crisis 

financiera que castiga la economía. El Banco Central Europeo realiza una 

ingente labor para garantizar el funcionamiento de los mercados y para 

dar liquidez a la banca - toda la que necesita- con objeto de intentar 

paliar el colapso del crédito. Los gobiernos resuelven los problemas de 

las entidades bancarias caso por caso y han acordado, en el reciente 

Consejo de Ministros de Economía, no permitir la quiebra de ninguna de 

ellas. Pero todo esto no es suficiente.  

 

Para la semana próxima está prevista la cumbre semestral comunitaria de 

jefes de Estado y de Gobierno. Sin embargo, el presidente español, José 

Luis Rodríguez Zapatero, planteó ayer a su homólogo francés, Nicolas 

Sarkozy, la necesidad de convocar una reunión urgente, este mismo 

domingo, como así se ha hecho, para articular una acción coordinada y 

fuerte de todos los países que pertenecen a la zona euro.  

 

El nuevo crac bursátil que se ha producido esta semana, que refleja el 

temor de los mercados por la crisis bancaria y por la recesión global que 

pronostica el Fondo Monetario Internacional, justifica la urgencia de la 

cumbre comunitaria. Pero, una vez convocada la cumbre, los dirigentes 

europeos están obligados a aportar nuevas propuestas unitarias y 

potentes para hacer frente a la crisis, ya que si no, la frustración está 

asegurada.  

 

Hasta ahora la respuesta institucional de la UE frente a la crisis ha sido 

muy pobre. Sarkozy, según dijo a Zapatero, cree que más allá de una 



respuesta europea a la crisis se hace necesaria una respuesta coordinada 

mundial, porque hoy la crisis afecta a todas las regiones del mundo. Esto 

explica que la primera reacción del presidente francés, que también lo es 

de turno europeo, fuera convocar a los presidentes de los cuatro países 

comunitarios del G-8 (grupo de los siete países más ricos del mundo más 

Rusia), en lugar de movilizar a todos los presidentes de la UE o como 

mínimo de la zona euro, como ahora finalmente ha hecho.  

 

Zapatero ha recuperado la iniciativa política en Europa al reclamar, en la 

entrevista celebrada ayer en París con el presidente francés, el 

protagonismo y la responsabilidad coordinada de todos los países 

europeos ante la crisis. Sarkozy le ha hecho caso y con ello, en bien de 

todos, corrige su error de estrategia inicial.  

 

La crisis actual es global, pero la UE, en especial la zona euro, necesita 

reforzar su coordinación, en el marco de las grandes líneas que 

eventualmente se acuerden a escala mundial. Hasta ahora, en verdad, 

cada país europeo ha ido de apagafuegos por su cuenta, y esta es una 

tendencia que es urgente corregir. Tanto es así que esta misma semana 

el director general del Fondo Monetario Internacional, Dominique Strauss-

Kahn, ha advertido que cualquier acción contra la crisis no coordinada en 

el seno de la UE debe ser evitada. Y tiene razón cuando afirma que los 

países europeos deben comprender que no hay soluciones nacionales 

para una crisis como la actual. 


